
cu ya  h istoria  es conocida con 
suficiente detalle y, por cierto, 
registra  escasísim os momentos 
de verdadero interés nacional. 
En cam bio, fa lta  liacer la h is­
toria de S alvatierra, y  es posi­
ble que con estas líneas no 
pretenda yf> otra cosa que lla ­
m ar la  atención de los que po­
drían hacerla. Poco, m u y poco, 
sé de ella ; pero quiero recor­
darlo a grandes rasgos para 
ju stifica r algunas de m is a fir­
m aciones, que— bueno será de­
clararlo— no encierran inten­
ción polém ica.

L a  capitalidad de la  M ancha 
pasa a C alatrava  la  V ie ja  sin 
duda por defección del O bispa­
do de Oreto (a poca distancia 
de G ranátula). C alatrava se 
m uestra 3ra en los albores del 
sig lo  IX  con una considerable 
potencia m ilitar : su goberna­

dor consigue nada menos que reducir á Toledo. D iez y  seis años después los to­
ledanos de Síndola tom an la  revancha, destruyendo la  fortaleza, que es después 
reconstruida por los cordobeses del severo em ir M ohamed. E n  888 los calatraveños 
intervienen en la  devastación de Granada, unidos ai los guerreros de Jaén y  R egio. 
C alatrava  duerm e, después, un sueño paradisíaco durante los buenos tiem pos del 
C alifato, sueño fe liz  que dura h asta su conquista, en 1012, por los berberiscos, los 
m ism os bárbaros que asaltaron Córdoba y  degollaron al b iógrafo A ben A lfaradhí. 
E n  1033 un tejedor de esteras de C alatrava, llam ado Jalaf, intenta suplan tar al 
ca lifa  H ixem , con el que tiene gran parecido f ís ic o ; pero es descubierto y  reducido 
por los toledanos, después de extin gu id a  una breve dependencia feudal de C a la ­
trava  con subordinación a M urcia en tiem pos de Zohair (101S). En 1075 y  1079, 
su gobernador es Ben O caxa, posible fundador de A benójar.

A l poco tiem po, en 1147, suena y a  el nombre de Salvatierra. S a lva tie rra  y  
C alatrava caen a la  vez al em puje de las huestes de A lfon so  V II . S a lvatierra , 
m irada de N orte a Sur, es la  fortaleza que protege 3̂  cubre la  retirada de los ca­
latraveños ; de S u r a N orte, es el prim er baluarte de la capitalidad de la  provincia. 
S a lvatierra  y  C alatrava son dos fortalezas predestinadas a una m utua protección 
o al m ás enconado antagonism o. S a lva tierra  se inform a por la  A ta la y a , torreón 
situado en lo  m ás alto de la  sierra, desde el que se descubre todo m ovim iento de 
tropas hostiles, en directa com unicación óptica con Puertollano, A lm odóvar y  Na- 
valm oro. A lfon so V II  se interesa en conservar las fortalezas, C alatrava  y  S a lv a ­
tierra, en su poder, y  las encomienda a la  Orden del Cister; pero diez años después 
los m usulm anes llegan  de nuevo hasta Sus muros, y  entonces crista liza  el proyecto 
de creación de una Orden protectora del Cam po. Y  surge la Orden de C alatrava.

Renuncio, rem itiéndom e a m om ento m ás oportuno, a enum erar las definiciones 
de esta institución. L a  Orden consigue defender las dos fortalezas en 1664 y  sostener­
se precariam ente ante los nuevos ataques m usulm anes, con lo  que la  guerra  se 
traslada a los territorios de A lm odóvar, Caracuel y  F uencalda (Fuencalieute). En 
1173, ' ;l guarnición  de Salvatierra im pide el prim er cism a de la  Orden, provocado 
por la  crueldad del maestre Pérez de Siones, haciéndose por prim era vez merecedora 
de la  m ayor veneración por parte de los freires de C alatrava. En T191, el m aestre

L a s m in a s  de la fo rta leza  fie Sa lv a tierra  en  el estado  
en que se - .en co ntra b an  cu a n d o fu ero n  vi.ilas por  
lJu rccrisa , hace ca si un sig lo , en 1853. A l fo n d o , las  

ru in a s del Sacro C onvento.
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